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		EL TRADUCTOR

      
		 

      
		A LOS LECTORES.

      
		 

      
		ACASO parecerá estraña, y aun en cierto modo inútil; la publicacion de un nuevo Compendio de Anatomía, en una época en que tan brillantes obras se hallan escritas por hombres insignes en esta facultad. Esta consideracion me hubiera retraido sin duda de mi propósito, y quizá no hubiera llevado á efecto esta traduccion, si no hubiera reflexionado, que si la multitud de autores en una ciencia fuese motivo suficiente para que otros no escribiesen acerca de la misma, esto seria ya un inconveniente para progresar en los conocimientos humanos, y acaso nos espondria á retrogradar en el curso de ellos.

      
		Persuadido de esta verdad, y conociendo lo útil que puede ser, especialmente á los discípulos, he tratado de sacar de la oscuridad, y publicar traducida a nuestro idióma, la preciosa obrita que hoy tengo el gusto de ofrecer á mis lectores. Digo obra preciosa, porque efectivamente lo es por su sencillez y claridad, por su hermoso y natural lenguaje, y no menos por su método, el mas adecuado á la buena inteligencia y al enlace de sus materias. Sensible es que el Compendio de Anatomía de Munnicks no sea mas conocido, pues sin él se halla la facultad médica privada de una obra sumamente apreciable. Yo, que he tenido la agradable ocasion de reconocer su mérito por la generosidad de un amigo, que tuvo la bondad de regalarme como una preciosidad el ejemplar que me ha servido de original, no he podido menos de ceder al impulso que luego me escitó á traducirle, creyendo hacer en esto un obsequio á mis dignos comprofesores y jóvenes estudiosos, que hallarán en un pequeño volúmen tratadas en breve, y con bastante claridad, las materias que algunos autores esplanan en obras mas voluminosas.

      
		Por esta razon, aunque la composicion de un tratado enteramente nuevo me hubiera sido quizá menos trabajoso, he preferido la traduccion de éste, bien que tomándome la libertad de adicionar todo lo que vá entre comas; de suprimir algunos trozos, sustituyéndolos con mis anotaciones; de mudar algunos nombres técnicos del autor en otros mas usuales; y en fin, no he omitido medio alguno para presentar á los anatómicos un buen tratado de Anatomía.

      
		En él se describen uno por uno, con la mayor brevedad y claridad, todos los órganos del cuerpo humano, con todas las partes de que cada uno se compone, examinando su sustancia, su figura, su magnitud, su situacion, usos a que está destinado, sus vasos arteriosos, venosos, nerviosos y linfáticos; sus ligamentos, músculos y demas concernientes á cada uno de ellos. De donde resulta la ventaja de tener bajo un punto de vista, y en un solo párrafo, la descripcion de todas las partes pertenecientes á un mismo órgano, las cuales tratan otros autores en distintos capítulos. Mucho puede contribuir esto mismo á que los jóvenes, cuyo provecho mas bien he procurado, entiendan mas fácilmente las descripciones, y miren como agradable el penoso estudio de estas materias.

    

  
    
      
		 


		PRÓLOGO DEL AUTOR

      
		 

      
		AL SABIO LECTOR.

      
		 

      
		Hipócrates, para describir toda el arte médica, cultivó la Anatomía con sumo cuidado, como fundamento de la Medicina; lo cual atestiguan bastante sus escelentes escritos, de los cuales disfrutamos hoy con grande fruto y placer del ánimo. Conocia este sabio varon, que es ruinoso aquel edificio que se construye sobre fundamentos perecederos; y para que quedase algun monumento eterno é inmutable del trabajo y cuidado puesto en este estudio, consagró á Apolo Délfico un esqueleto hecho de metal. Ciertamente, asi como para la fidelidad en la historia se cree muy conveniente la geografía, asi para el arte médica el conocimiento del cuerpo humano parece necesario; porque la naturaleza del cuerpo es el principio de cuanto puede decirse en la ciencia médica. Pero como las artes tienen sus épocas, y poco á poco van tomando incremento, sin que á un tiempo nazcan y progresen, hubo no pocos varones esclarecidos por su continuo estudio é incansables trabajos, que adornaron la Anatomía, tosca aun é imperfecta, y la dieron la forma que en el dia tiene.

      
		Entre otros, superó con mucho los conatos de los primeros anatómicos Galeno, el cual, dedicado á esta ciencia desde su primera edad, con ingénio feliz, usando de un estudio continuo y escrupuloso en la autopsia, perfeccionó de tal modo la anatomía de nuestro cuerpo, entonces muy defectuosa, que con sobrada razon se dice, que él solo lleva el lauro entre los que le antecedieron y le han sucedido. A éste hay que añadir los griegos posteriores, que nos dejaron sus monumentos de Anatomía: tales fueron Ruffo Ephesio, Sorano, Oribasio, Meletio, Theóphilo Protospatbario, y un Anónimo griego, que compuso un compendio de rudimentos anatómicos estractado de Aristóteles.

      
		Pero aunque alabemos en primer lugar á los anatómicos griegos, es necesario, sin embargo, no defraudar de la gloria que se merecen á los anatómicos latinos, mayormente en aquellas cosas en que adelantaron con gran trabajo y suma industria. Asi la Anatomía desapareció casi del todo, cuando el universo padeció un eclipse de toda ilustracion, por hallarse bajo la interposicion de una oscura barbarie; y volviendo á renacer antes de dos siglos, primeramente en Italia bajo los auspicios de Mundino, fue una mole indigesta y tosca, hasta que Jacobo Carpo la dió nueva forma con sus estensos comentarios. Poco despues Nicolao Massa principió su cultivo mas sutilmente, como se vé en su libro introductorio á la Anatomía, dado á luz en Venecia año de 1559, y despues principió á perfeccionarse á porfía por Jacobo Sylvio, intérprete de medicina, entre los Parisienses, y por Andrés Vesalio, de Bruselas, lumbrera célebre del Gimnasio Paduano, en su grande volúmen acerca de la Fábrica del cuerpo humano, impreso en Basilea en la imprenta de Oporino, años 1643, 1555, 1563: leyendo uno y otro los escritos de Galeno acerca de la Anatomía, que no habian salido á luz, pusieron en ello todo su conato, aquel interpretando, y éste examinando, dándoles mayor claridad, y haciendo que muchos admirasen de dia en dia la industria de Galeno, y que unos despues de otros imitasen su estudio. Vesalio, al separarse de Padua, tuvo por sucesor á Real do Columbo, año 1554; el cual poco despues ejerció la Anatomía en el Gimnasio Romano: fue instruido en el arte, y nos dejó quince libros de Anatomía publicados en Venecia año de 1559. Pero ¿quién ignora cuánto debemos á Gabriel Falopio? Este en el año 1551 enseñaba en Padua: ilustró mucho esta nuestra ciencia, y la enriqueció con nuevos descubrimientos, como lo atestigua aquella escelente obra de sus Observaciones, de cuya lectura nunca me aparté sin saber mas que antes.

      
		Despues Juan Valverda, español, instruido é informado por los principios adquiridos entre los italianos, trajo de alli á España los conocimientos de Anatomía que espuso en un libro escrito en español, y luego traducido al latin por Miguel Columbo, impreso en Venecia año de 1589. ¿Quién no conoce cuánto bien hizo á la Anatomía con su industria Bartholomeo Eustachio, médico y anatómico muy célebre, en sus opúsculos de los riñones, de los dientes, de los huesos, del oido interno, y de la vena ázigos, compuestos con tanto esmero y erudicion, dados á luz en Venecia año de 1563? Julio César Arantio, nada inferior á aquel, ejerció la Anatomía mas de treinta años en la Academia de Bolonia con grande prestigio: escribió una historia exacta del útero en estado de preñez, y del feto humano, publicada en Venecia año de 1587. Floreció en Alemania Volcher Coiter, muy cuidadoso en la investigacion de las materias anatómicas, como se deja conocer por sus observaciones dadas á luz en Norimberg año 1573. Constantino Varolio, anatómico de Bolonia, escribió un libro de Anatomía que se dió á luz despues de su muerte, y otro sobre los nervios ópticos y sobre otras muchas cosas observadas en la cabeza humana, fuera de la opinion comun, en Francfort año de 1591. Salomon Alberto compuso una historia de casi todas las partes que componen el cuerpo humano, dada á luz para uso de los principiantes en Witeberga año 1583. No debemos pasar aqui en silencio la erudita obra anatómica de Andrés Lorenzo, proto-médico de Enrique IV, Rey de Francia, escrito en estilo elegante, impreso en París año 1600, en el cual espone la Anatomía separadamente, y une á manera de comentario las cuestiones dudosas y controvertidas. Tan poco es despreciable el compendio de Anatomía de Bartholomé Cabrolio, que describe todas las partes del cuerpo humano, segun el método con que deben disecarse, impreso en Génova año 1604. Gerónimo Fabricio de Aquapendente, ejerció la Anatomía por espacio de cincuenta años desde 1565 en el muy célebre gimnasio de Padua, y escribió muchos opúsculos de Anatomía, doctos y de mucho trabajo, con elegante estilo acerca del feto formado; de la locucion y sus órganos; de la locucion de los irracionales; de la formacion del huevo y del pollo; de la vision, voz y oido; del artificio del músculo; de las articulaciones de los huesos; de la respiracion y sus órganos; del movimiento local de los animales en su totalidad; del esófago, estómago é intestinos; y tambien de las pequeñas bocas de las venas; en cuyo libro, sino descubrió las válvulas venosas, al menos parece que dió noticia exacta de cuanto á ellas pertenece. Julio Casserio Placentino, anatómico Paduano, por medio de un estudio de emulacion, quiso rivalizar con Aquapendente, y aun trató de superarle en una obra semejante, que publicó al mismo tiempo acerca de la voz, del oido y del ojo: tambien enriqueció la Anatomía con láminas elegantísimas, todas las cuales, tanto las publicadas, como las no publicadas, conservó Daniel Bucretio, procurando que se grabasen y se uniesen con el libro anatómico de Spigelio, ilustrándolas con sus interpretaciones. Gaspar Bauhino, profesor en la Academia de Basilea por espacio de cuarenta años, compuso un libro de las partes esternas del cuerpo humano; otro de las partes semejantes; y dio á luz otro elemental de Anatomía, y el Teatro Anatómico. Pedro Pavio, anatómico en la ciudad de Leiden, tampoco pasará sin alabanza por lo bien que trabajó, comunicando á el orbe literario en 1615, las primicias anatómicas acerca de los huesos del cuerpo humano. Tampoco debe pasar en silencio Juan Filipo Ingrassias, contemporáneo de Falopio y Columbo, que en esta ciencia trabajó cuidadosamente con gloria de su nombre é incremento del arte, como lo atestigua la descripcion hecha del estribo, del tercer hueso del oido, y otras muchas cosas. Tambien citaremos á Guillermo Rondeletio, médico de Montpeller, el cual fue el primero que descubrió las vesículas seminales. Cuánto adelantó Adriano Spigelio, natural de Bruselas, profesor de Anatomía y Cirujía en el Liceo de Padua, y sucesor de Caserio y Fabricio de Aquapendente, de los cuales habia sido mucho tiempo oyente continuo, lo atestiguan los diez libros de la Fábrica del cuerpo humano, con las demas obras suyas que existen, segun el índice de Juan Antonidas Vander Linden, dados á luz por último, é impresos esmeradamente en Amsterdam por Juan Blaeu año 1645. Juan Riolano J. F. Parisiense, y Profesor Real de Anatomía y de Botánica, se gloría él mismo en su grande Anthropografía de haber aumentado y enriquecido la Anatomía; «Con atrevimiento, pues, (dice) diré sin que sea ostentacion ni arrogancia: que el cuerpo humano ha sido disecado y descrito por muchos; pero por ninguno tan esmeradamente disecado y examinado, como lo ha sido puesto en claro por nuestros trabajos. Pero segun pienso, no merecieron menos agradecimiento Caspar y su hijo Thomás Bartholino, Nathanael Hichmoro, é Isbrando de Diemerbrœck, mi maestro y predecesor, digno de respeto y de eterna memoria para mí: los cuales no contentos con haberse esmerado en trabajar en una cosa digna de su época, en una sola parte de la ciencia, quisieron sobresalir en toda ella, y demostrar toda la fábrica del cuerpo humano con abundantes comentarios. Pero no es inferior a estos Juan Vestingio, profesor de Anatomía y Botánica en la ilustre Academia de Padua, muy escelente por su erudicion y elocuencia, como lo atestiguan sus primorosos monumentos en el Syntagma Anatómico. Este fue para mí siempre muy delicioso, como que escribió en un estilo muy elegante y limado acerca de la Anatomía: á este he seguido en la mayor parte de las materias; ¡ojalá le haya alcanzado! Pienso que no cede en desdoro mio el haber trasladado muchas veces sus sentencias á esta mi Disertación; porque no puedo hallar palabras mas aptas para espresar el sentido de los conceptos. Domingo de Marchettis fue coadjutor de Veslingio en la Academia de Padua, y sucesor en la profesion despues de su muerte. Fue un anatómico curioso al mismo tiempo que muy diestro, y escribió la Anatomía, á la cual se añadieron las respuestas á Riolano en sus invectivas contra Veslingio, en Padua año 1654. Los mas de estos, aunque podia parecer que habian elevado la Anatomía al cúmulo de la perfeccion, y que habian quitado á sus sucesores la gloria de hallar algo nuevo; sin embargo, les faltó tanto para conseguirlo, que antes bien prepararon el camino para hacer otras muchas investigaciones; porque los tesoros de la naturaleza no pueden agotarse, y es tanta su destreza é industria en la disposicion de la fábrica del cuerpo humano, que Galeno dijo con verdad: que aunque grandes varones la escudriñen con cuidado y asiduidad, nunca llegarán a comprenderla toda, sino que siempre quedará oculta alguna cosa que la edad venidera descubrirá. De esto nos prestan clarísimos testimonios en el dia, aquellos que con sus invenciones ingeniosas, y demostraciones sólidas, manifiestan tener ánimos elevados para contemplar, y al mismo tiempo manos diestras para la diseccion. Asi Gaspar Aselio, natural de Pavía, es digno de perpetuo elogio por el descubrimiento de los conductos llamados venas lacteas en el mesenterio, y Guillelmo Harvœo, proto-médico del Rey de Inglaterra, siempre llevará la gloria de ser el descubridor de la circulacion de la sangre. A su carro de triunfo siguen en parte, y en parte anteceden, no como cautivos, sino como vencedores, muchos otros que tambien merecen alabanza, y llevan cada uno los triunfos conseguidos con sus manos. Entre estos está Juan Georgio Wirsungo de Baviera, descubridor del conducto pancreático, del cual si no hemos recibido muchas mas cosas, debe atribuirse á la envidia que le arrebató en la flor de su edad con una escopeta, cuando conseguía diariamente triunfos sobre la ignorancia, mas que todos sus antecesores en su gloriosa cátedra de Medicina. Asimismo Thomás Wilis, inglés, descubrió un método nuevo de disecar el cerebro, al cual añadió la curiosa descripcion y uso de los nervios distribuidos por todo el cuerpo. Las huellas de Wilis sigue en esta parte Raymundo Vieussens, médico de Montpeller, en la Neurographia universal dada á luz en Leon año 1685, en la cual hace una descripcion anatómica esmerada de todos los nervios del cuerpo humano, y tambien del cerebro y de la médula espinal, con escelentes láminas de cada una de las cosas mencionadas. Thomás Bartholino, griego, y Olao Rudbeck sueco, manifestaron los primeros los vasos linfáticos en 1650 y 1651. Casi al mismo tiempo descubrieron el conducto quilífero Juan Pecqueto y Juan Van Horne, célebre anatómico Leidense. De este varon tenemos el Microcosmo ó breve Manuduccion á la Historia del cuerpo humano, dada á luz para uso de sus discípulos en Leon de Holanda año 1660. De este mismo existe el Prodromo ó portada de las partes de la generacion en uno y otro sexo; al que añadió Juan Swammerdammio, médico de Amsterdam, su milágro de la naturaleza ó fábrica del útero de la muger, con tres láminas escelentes de los dichos órganos. Este fue un anatómico muy diestro, al mismo tiempo que curioso en indagar hasta las cosas mas pequeñas, como lo manifiesta su Historia general de los insectos, y otros opúsculos de igual clase. Regnero de Graaf, médico Delphense, fué industrioso indagador de las partes genitales, como lo atestiguan bastante sus tratados de los órganos de uno y otro sexo. Thomás Warthon, inglés, descubrió los conductos salivales inferiores mayores; los inferiores menores los promulgó Caspar Bartholino, hijo de Tomás anatómico Hafuiense actualmente. Este en sus primeros años dió á luz un opúsculo digno de la familia Bartholiniana, acerca de la estructura del diafragma, en París año 1676. Los conductos salivales superiores mayores los observó el primero Nicolás Stenon, anatómico griego, muy diestro en la mayor parte de las materias, y curioso disector de los músculos, como lo manifiesta bastante el ensayo de Miologia elemental, impreso en Amsterdam año 1669. Los conductos salivales superiores menores fueron descubiertos por Antonio Nuck, anatómico cuidadoso en la universidad de Leiden, lo cual prueba su Sialographia, su nueva Anatomía de los conductos acuosos de los ojos, y, tambien su curiosa Adenographia; llevando cada uno de estos por delante de sí sus invenciones, como presas arrebatadas á los campamentos de la ignorancia. Ademas de estos hubo otros muchos que alcanzaron reputacion por sus descubrimientos y escritos. ¿Quién ignora cuánto contribuyó entre los ingleses Ricardo Lower, para demostrar la estructura musculosa del corazon? Cuántas luces dió Gualter Needham sobre las partes que envuelven y fomentan el feto, lo dá á entender su Disertacion del Feto formado. Entre los franceses ¿quién espuso jamás el órgano del oido, con mas cuidado y perfeccion que Du Verney? Pero no debe pasarse en silencio Marcelo Malpigio, sumamente curioso en indagar la estructura interior del cerebro, lengua, pulmon, y demas vísceras. No quede sin publicar Theodoro Kerckringio: este nos dejó la Osteogenia de los fetos, en la cual se demuestra con tanta exactitud cuánto aumenta cada huesecillo en cada mes durante la formacion del feto en el útero, y lo que disminuye ó varía segun el tiempo: nos dejó tambien la Ichonographia de la Antropogenia, ó sea la formacion del feto desde el huevo hasta los principios de osificacion como suplemento á la Osteogenia de los fetos: ademas nos comunicó las curiosas observaciones anatómicas en el Spicilegio Anatómico, impreso en Amsterdam en 1670. Juan Conrado Peyero descubrió por los intestinos, tanto delgados como gruesos, glándulas esparcidas aqui y allá; y dio á luz la Merycologia ó Comentario de los animales rumiantes y del rumiamiento, doctamente trabajado y con láminas adjuntas. ¿Qué diré de Cárlos Drelincurtio? Fue un anatómico muy diestro, de cuya erudicion puede gloriarse la Academia de Leon de Holanda: asi lo atestiguan los doctísimos opúsculos de este varon acerca de los huevos de las hembras, de la concepcion del feto humano, de las membranas, del ombligo, de la nutricion, y del parto. ¿Qué de Federico Ruyschio? Este fue anatómico de Amsterdam, cuya diligencia en escudriñar los arcanos de la naturaleza, ha sido conocida del orbe erudito, y lo es cada dia mas. Pero Godofredo Bidloo, profesor muy esclarecido de Anatomía y Cirujía en la Universidad Leidense, describió los descubrimientos de tantos esclarecidos varones, con algunas cosas nuevas y aun no advertidas por otros, que él añadió en la Anatomía del cuerpo humano, demostrada en ciento y cinco tablas, publicada en Amsterdam año 1685.

      
		Así, pues, habiendo cultivado, amplificado, y trabajado por llevar á la perfeccion la Anatomía por la mano, la voz, y los escritos, varones tan célebres por la fama de su sabiduría, acaso servirá de fastidio esta nuestra obra, sucediendo á tan esquisitos trabajos de otros. Pero no te admires, si despues de tan escelentes anatómicos, me atrevo á escribir alguna cosa sobre la Anatomía, y darla á luz.

      
		Cuando yo me insinuaba en los principios de la Medicina, me alhagó tanto el estudio anatómico, que me dediqué y aficioné todo especialmente á él; el cual he cultivado y abrazado despues con mas afan, cuando por la liberalidad de los nobles y distinguidos superiores de esta Universidad, me fue encargada la cátedra de Anatomía hacé mas de diez y ocho años. Desde este tiempo comencé á dedicarme á aquella ciencia con mas cuidado para adornar dignamente el lauro que había conseguido. A este estudio confieso que me consagré gustoso y con cuidado, pública y privadamente, de modo que habiendo conseguido alguna instruccion, enseñando y demostrando con ímprobo y continuo trabajo esta ciencia, me parece que la ejerzo no sin utilidad y aplauso de algunos.

      
		Para componer este tratado, he leido, consultado y comparado entre sí todos los comentarios que existen de los anatómicos para entresacar, recoger y convertir en sustancia mia lo que me parecia mas útil y conforme á la verdad. No dí tanta fe á losescritores de esta ciencia, como á los ojos fieles; porque mejor se aprende la Anatomía por la Autopsia, que por la larga leccion y profunda meditacion. En todo este mi discurso, á nadie he querido, contradecir, y me he constituido á conducirme con tanta cautela y prudencia, que nadie hallará cosa alguna de que pueda creerse ofendido con razon.

    

  
    
      
		 


		TRATADO

		DE

		ANATOMIA

      
		 

      
		PÁRRAFO 1. Para contemplar exactamente la admirable estructura del cuerpo humano, me he propuesto guardar aquel método con que por medio de una curiosa diseccion, que con razon se llama ojo verdadero y fidelísimo timon de la medicina toda, solemos destruir en el Anfiteatro Anatómico aquel dificil y admirable terreno de el alma celestial é inmortal, que antes habia sido tambien su caduco tabernáculo y templo. Asi, pues, esta máquina, que ha de resolverse en partes disminutas, nos la propondremos dividida en tres cavidades principales y en estremidades. «El cuerpo humano, como el de los demas vertebrados, se divide tambien en tronco y miembros. El tronco es la parte céntrica ó principal, en el que se encuentran los órganos mas esenciales á la vida, ó sean las vísceras.»

      
		§. 2. Estas principales cavidades del cuerpo se llaman: la superior, cabeza; la media, pecho, y la inferior, vientre. « La primera, cuya cavidad se prolonga en la columna vertebral, es origen del centro nervioso y de los sentidos. La media contiene los órganos de la respiracion y de la circulacion. La inferior contiene los órganos de la digestion, de la secrecion urinaria, y de la generacion.» Por cavidades no quiero que se entienda solamente ellas mismas, sino que comprendo bajo este nombre, tanto las partes continentes, como las contenidas en ellas. Las estremidades son los miembros, nacido de junto á las cavidades, y distinguidos por las articulaciones, á estos comprendemos bajo el comun significado de brazos y piernas. «Dichas estremidades ó miembros, son apéndices destinados al movimiento, como tambien articulados, todos compuestos de muchas piezas y con articulaciones propias: tanto el tronco, como dichos miembros, se subdividen en regiones, en porciones distintas, importantes todas mas ó menos por los órganos que contienen; estando determinadas las divisiones ó subdivisiones del cuerpo principalmente por los huesos.»

      
		§. 3. El vientre ó cavidad inferior ó también abdomen, por el cual hay costumbre recibida de empezar la curiosa diseccion, para evitar la putrefaccion, se llama todo aquello, que está circunscrito en la parte superior por el cartílago ensiforme y el diafragma; en la inferior por los huesos innominados, á los lados por las costillas falsas, en la parte posterior por el hueso sacro y vértebras de los lomos, y por la anterior por el abdómen, propiamente dicho. Las partes anteriores del abdomen que por uno y otro lado están unidos à los cartílagos inferiores de las costillas, se suelen llamar hypocóndrios. Aquella parte, en que están colocados el estómago é intestinos, se llama epigástrio. Hipogástrio se dice en la rejion del pubis y del hueso ilio, cuyas partes laterales, en la articulacion del muslo hácia el pubis se llaman inguinales ó ingles. El medio entre el epigástrio y el hipogastrio es la region umbilical. Abrazan la parte posterior del vientre por arriba los lomos y por mas abajo las nalgas. «De otro modo el vientre, que es la cavidad mayor de nuestro cuerpo, coje desde el remate del pecho, hasta la parte inferior de la pequeña pelvis. Divídese en dos regiones; la primera ó abdomen se subdivide en otras tres regiones, superior ó epigástrica, que empieza en la ternilla xifoides ó boca del estómago, hasta dos traveses de dedo por cima del hombligo; la parte media de esta region se llama epigástrio, y las laterales hipocóndrios. La region umbilical coje desde la parte inferior de la epigástrica, hasta como dos traveses de dedo debajo del hombligo, asi su parte media es este, y las laterales los vacios. La region hipogástrica ocupa el resto del vientre anterior, y se subdivide en superior é inferior; y cada una de éstas comprende otras tres. La parte media de la hipogástrica superior se llama hipogástrio, y las laterales ileos ó hijares; la parte media de la hipogástrica inferior pubis ó empeine, y las laterales ingles. La region posterior se divide en superior, llamada lumbar ólomos y en inferior que tiene en medio la línea que remata en el ano, y á los lados de ésta lasnalgas. Resulta, pues, que la parte anterior del vientre se halla dividida en nueve partes: tres superiores, tres medias, y tres inferiores, que corresponden á las tres partes de cada una de las tres regiones epigástrica, umbilical é hipogástrica. El vientre representa un óvalo; su estremidad mayor está arriba y la menor abajo. Todas las partes encerradas en esta cavidad están cubiertas esteriormente por los tegumentos, y por la parte interior por una membrana propia, llamada peritoneo, que contiene en su situacion las vísceras encerradas en dicha cavidad.

      
		§. 4. Pero esta cavidad inferior ó abdómen, consta de partes continentes y contenidas. Las continentes son, ó comunes á todo el cuerpo, ó propias de esta region. Las partes continentes que son comunes à todo el cuerpo, se cuentan vulgarmente cuatro, que son: cutícula ó espidermis, cutis, pingüedo ó gordura, y la membrana carnosa.

      
		§. 5. La cutícula es una pielecita delgada estendida sobre la cutis, y unida firmemente á ella. Es doble, ó compuesta de dos láminas. La laminilla interior, que propiamente se llama cutícula, es una cubierta membranosa y fibrosa de la verdadera cutis; y es engendrada con las demas partes del cuerpo en el mismo útero por la semilla de los padres. La laminilla esterior es formada fuera del útero por los vapores que exhala el cuerpo, y que se condensan en la superficie de la misma cutícula: ésta se compone de pequeñas escamillas, semejantes á las de los peces, como se vé palpablemente con el microscópio. Esta es aquella pielecilla de que se desnudan cada año las serpientes; la que deponen la mayor parte de los insectos antes de transformarse en aurelias y mariposas; y la que se le cae al hombre, principalmente al rededor de los labios y partes de la boca, en las fiebres graves.

      
		La cutícula no tiene vasos; sin embargo, cubre las boquillas de los que vienen á parar á la cutis, para impedir el continuo sudor del cuerpo, y para que sin dolor se sufra el contacto de lo cálido y de lo frio. Es tambien mas densa y compacta que la cutis, de tal modo, que muchas veces se detienen bajo de la cutícula las emanaciones que, durante el sudor, han penetrado por los poros de la cutis; de donde provienen las postulillas, phligtenas y vejigas acuosas.

      
		§. 6. La cutis está estendida por debajo de la cutícula, y es una cubierta membranosa del cuerpo humano; digo cubierta membranosa, porque se estiende á manera de tal. Pero tiene una sustancia peculiar de su género, entretejida por la admirable destreza de la naturaleza, compuesta de varios filamentos nerviosos y de diverso òrden. Esta se halla tan firmemente unida á la gordura que hay debajo de ella, que apenas puede separarse ilesa. Por sí es blanca, lo cual, se conoce por la vista cuando se mira separada de las demas partes: y lo mismo parece se comprueba por los Ethiopes é Indios, en los cuales se la vé blanquear debajo de su película negra. Pero esta película negra no es la cutícula, sino un cierto cuerpo reticular, el cual, segun la curiosa observacion de Malpigio, existe entre los cutis y dicha cutícula, compuesto de las fibras, que se esparcen por la parte esterior de la cutis.

      
		Mas la cutis se diferencia por razon de su sustancia en la mayor ó menor crasitud, en la mayor ó menor densidad, segun la variedad de temperamentos, edad, sexo y regiones. Es muy gruesa en la cabeza, gruesa en el cuello, delgada la que se estiende por los costados, mas delga aun en la cara y en las palmas de las manos, y delgadísima la que viste los labios.

      
		Tiene ademas abundancia de arterias, que constituyen con su agregacion bajo de la cutis como un plexo retiforme; las cuales suministran la sangre vital, como se manifiesta inyectando mercurio en estos pequeños vasos. Lo mismo debe concebirse con respecto á las venas. Del mismo modo tiene numerosos nervios que nacen del quinto, sesto y octavo par, y se propagan desde la médula espinal, los cuales, serpenteando por la cutis con admirables enlaces, terminan y concluyen en unos pequeños ramos finales en las papilas nerveas pirámidales; las que, saliendo de la cutis, son contenidas en los numerosos agujeros del cuerpo reticular, y brotando tambien hácia la misma cutícula, constituyen en la cutis el órgano del tacto.

      
		Tampoco está destituida la cutis de vasos linfáticos, que nacen de las glándulas subcutáneas. Porque debajo de la cutis, en todo el ámbito del cuerpo, se hallan colocadas unas glándulas pequeñas que se asemejan á la simiente del mijo en su magnitud, á las cuales viene al través un nervio, y se propagan igualmente arterias y venas muy pequeñas; salen ademas vasos excretorios, los cuales, terminando en la cutis, y abriendo alli un orificio perceptible entre los pelos, constituyen los poros de la cutis. Por tanto, estos poros no son las boquillas finales de las venas y arterias, que vienen á parar á la cutis, como enseñaron los antiguos; sino los mismos vasos linfáticos de la cutis ó del sudor, abiertos. Porque toda la parte excrementicia ó transpirable, que viene de la sangre á la circunferencia del cuerpo, se deposita en las glándulas subcutáneas, y por sus vasillos excretorios transpira en forma de tenuísimo vapor ó sudor. Pero ademas de que la cutis se halla tan llena de estos pequeños conductillos, á manera de criba, los tiene aun mayores en la boca, narices, ojos, orejas, en el pezon de las mamas, en el hombligo, en el ano y en las partes pudendas, como vías régias, para suministrar al cuerpo las cosas necesarias y eliminar las supérfluas. Ademas, en los dedos de las manos y de los pies se halla la cutis escavada para la colocacion de las uñas.

      
		§. 7. Habiendo quitado curiosamente la cutis se halla la pinguedoó gorduradistribuida por casi todo el ámbito del cuerpo; pues carecen de gordura aquellas partes, á las cuales podía ser inútil, impidiéndoles sus cómodos movimientos, contracciones y dilataciones, como son los párpados, los labios, el pene, el escroto y testículos. Tampoco se halla en todos los cuerpos estendida bajo de la cutis en igual cantidad: en muchos apenas escede de medio dedo; en los mas es mas ténue, y en los obesos se vé mas gruesa. Así hemos demostrado alguna vez en el anfiteatro anatómico, que la gordura tuvo en algunos cadáveres un dedo pulgar de grueso, y en uno de ellos el grueso de dos dedos transversos.

      
		Mas la extructura de la gordura es membranosa; y ésta untuosa ó aceitosa sustancia está contenida en las muchas celdillas y membranas como saquillos y lugarcillos escavados, que se unen á manera de racimo, y estendidos por debajo de cierta membrana mas gruesa, llamada adiposa, se adhieren á ella como á su apoyo y base.

      
		Por ella se estienden tambien, á manera de ramas de árboles, venas y arterias, procedentes de los vasos mamarios, lumbares y epigástricos, á cuyas estremidades se hallan como colgados unos saquillos membranosos ó lugarcillos llenos de gordura, los cuales, como hojas nacidos á las ramas, parece que imitan exactamente la figura de un árbol. De donde puede inferirse, que de la sangre sobrante á las partículas untuosas producidas por la porcion aceitosa del alimento, la materia de la gordura se deposita por conducto de las arterias en los saquillos ó lugarcillos de aquella, y que á veces, faltando en la sangre la gordura por causa de las enfermedades ó de la dieta, es absorvida por las venas y mezclada por último en la masa sanguínea; de modo, que en los cadáveres muy flacos, en lugar de gordura se observan abundantes contracciones de las películas. En dicha gordura apenas se vé nervio alguno, y estos solamente se encuentran en su estructura membranosa, los cuales se dirigen á la cutis; por lo que la gordura no posee el lugar del sentido.

      
		Ademas, esta sustancia untuosa del cuerpo, hallándose inyectada en las partes á manera de cubierta, evita los daños que pudiera ocasionar el aire frio. Diseminada tambien en los intersticios de los músculos, para igualar la superficie, aumenta la hermosura de la forma: de aqui es, que les cuerpos estenuados por la edad ó enfermedades, consumida su gordura, se llenan de arrugas y aparecen feos á la vista. Por último, la gordura, que se propaga por lo interior de los músculos, humedece y unge sus fibras motrices, liquidadas por el movimiento las partículas untuosas, para que verifiquen con mas facilidad los movimientos y contracciones.

      
		§. 8. La membrana carnosa, vulgarmente asi llamada, que se estiende por todo el ámbito del cuerpo debajo de la gordura, se llama tambien pannículo carnoso, no porque se manifieste en el hombre bajo de tal estado, sino porque en los irracionales, cuyos cuerpos disecaban los primeros anatómicos, se observaba llena de fibras carnosas, de modo que á algunos les ha parecido mejor llamarla músculo. Sin embargo, hácia la frente, al rededor del cuello, en el occipucio, á los lados de las orejas y en el escroto, disfruta de un tejido musculoso, de donde en estas partes la cutis es mas movible, y segun el vario modo de contraerse, se pliega en arrugas. Se halla dotada de sentido exacto, pues herida por vapores ó humores ácres, ataca al cuerpo con cierta aspereza y sacudimiento.

      
		Asi, pues, este último y comun velamento ó cubierta del cuerpo, es membranosa y dilatable en el abdómen del hombre adulto, y enlazado por medio de unas fibrillas á la membrana adiposa y á los músculos que están debajo; de aqui es á que se halla estendida por todo el cuerpo, recibiendo arterias, venas y nervios de las partes vecinas. Ciñe, pues, y cubre todo el cuerpo. Tambien parece muy á propósito para fortalecer los vasos que van á la cutis, porque entre ésta y la membrana carnosa se hallan todas aquellas arterias y venas que suelen llamarse subcutáneas, las que, destituidas de su apoyo, se separarian sin dificultad. Ademas, en los brutos, bajo de cuya cutis se halla esta cubierta verdaderamente carnosa, sirve para mover la piel y sacudir cualquier cosa molesta.

      
		§. 9. «Los huesos son las partes mas duras y sólidas de la máquina animal, los mismos que sostienen las partes blandas, y sirven de palancas en los diferentes movimientos que ejecutan. De su exacto conocimiento resulta la idea perfecta de su situación, orden y conexion con las demas partes del cuerpo, asi como tambien sus usos. Tal conocimiento se adquiere con el atento exámen de ellos, ya juntos, ya separados ó unidos por vínculos ó ataduras artificiales ó naturales, á cuyo examble se llama esqueleto. Este es de dos maneras: natural, cuando los huesos están sostenidos por sus propios ligamentos; y artificial, cuando lo están por vínculos artificiales, como por alambres, etc. Este último es preferible al anterior. Divídese el esqueleto en cabeza, tronco y estremidades. La cabeza se divide en cráneo y cara. El tronco en tres partes, una comun, llamada espinazo, y dos propias, llamadas pecho y pelvis. Las estremidades del esqueleto son cuatro: dos superiores, colocadas á cada uno de los lados del pecho, y dos inferiores, colocadas á los lados de la pelvis. Las estremidades superiores se dividen en hombro, brazo, antebrazo y mano. Las inferiores en muslo, rodilla, pierna y pié. Los huesos que á cada una de las divisiones hechas del cuerpo corresponden, se denominarán particularmente, segun se vayan describiendo por el órden mismo con que el autor lo hace en su obra. Resulta, pues, que los huesos que componen el esqueleto, sin contar con los del oido, el hioides y los wormianos, tomando el esternon solo por dos piezas, y el coxis por una, y no incluyendo los huesos sesamoideos, son doscientos treinta y cuatro huesos.» «La posición de tos huesos se divide en absoluta y relativa. Es absoluta aquella situacion de un hueso, considerada solo con respecto al todo del miembro á que pertenece, como si dijéramos que el esternon está en la parte anterior del pecho, etc. Es relativa la posicion de un hueso considerada solo con respecto á los huesos que le rodean, como cuando decimos que el coronal está delante de los parietales, etc. Para mayor inteligencia de los discípulos, dividiremos el esqueleto, suponiéndole derecho ó de pie, en siete planos;esto es, en dos horizontales y cinco verticales. De los dos primeros, el uno se llama superior, situado encima de la cabeza, y el otro inferior, situado debajo de los pies. De los verticales, el primero, llamado anterior, se estiende desde la frente hasta los dedos de los pies: el segundo, llamado posterior , se estiende desde el colodrillo hasta los talones: el tercero, llamado derecho ó esterno, coje todo el lado derecho, y tambien se llama lateral: el cuarto, llamado lateral izquierdo ó esterno, coje dicho lado: el quinto, llamado medio ó interno, divide el esqueleto en dos mitades iguales laterales, desde la coronilla hasta entre los dedos de los pies. Empapados de dichos planos, sabrán con facilidad si tal hueso está arriba de aquel, debajo, ó al lado interno ó esterno de tal ó cual plano: otro tanto puede considerarse respecto á los músculos, á las vísceras, á los vasos, etc., siendo en todos igual la significacion de superior, inferior, interno y esterno, aplicable tambien á sus caras, bordes y ángulos, refiriéndose á sus planos.»

      
		«Llámase formacion esterna de los huesos todo lo que en ellos puede verse sin romperlos: tal es su magnitud, figura, color y partes esternas. Los huesos, por razon de su tamaño, se dividen en grandes, medianos y pequeños. Son grandes, el fémur, las tibias y los innominados: son medianos, el coronal, los parietales y el occipital; y son pequeños, el vomer y los huesos propios de la nariz. Para mas perfeccionar esta idea sobre la magnitud de los huesos, la distinguiremos en absolutay relativa: la primera, determina, comparándolos á medidas fijas, como al pie, á la pulgada y la línea; y la segunda, por la comparacion de dos ó mas huesos entre sí. Tambien la primera varía segun el sexo, edad y sugeto, siendo mayores los huesos en el hombre que en la muger, en los adultos que en los niños: asimismo la segunda varía segun la edad, la talla, etc. La figura de los huesos resulta de la disposicion que tienen entre sí las diferentes partes de su superficie. Se determina ésta por la regularidad ó irregularidad de sus partes, por sus tres dimensiones, por el número y órden de sus caras, bordes y ángulos. Son iguales los huesos pares, como los parietales, y estos mismos son irregulares, pues de cualquier modo que se partan, nunca resultan dos porciones semejantes, y juntos los dos, pueden formar un todo simétrico; razon porque se llaman simétricos entre si. Al contrario, los huesos impares, como el coronañ, el occipital, que, divididos en cierta direccion, dan dos mitades semejantes, y se llaman simétricos en si ó irregulares. Por sus tres dimensiones, longitud, latitud y profundidad, los huesos que las tienen iguales ó casi iguales, se llaman cortos como el etmoides y los maxilares, etc. Cuando la longitud escede mucho á las otras dos dimensiones, se llaman largos, como el fémur y las tibias, etc., y así sucesivamente. Por sus caras, bordes y ángulos, toman tambien nombres diferentes.»

      
		« El color de los huesos varía segun la edad, la especie de hueso, y puntos diferentes de su estension. En el feto rojean; segun se crece blanquean, hasta que en los viejos se vuelven de color gris.»

      
		«Llámase cuerpo de un hueso ó diáfisis (en este sitio es donde suele aparecer primero el primer punto de osificacion), la parte que se tiene por principal; pero esta parte, ni en todos los huesos ocupa el mismo lugar, ni en todos es la mayor; pues en el esfenoides el cuerpo es una parte menos considerable que las demas. Divídense los huesos en cuerpo y estremidades: tambien en caras, bordes y ángulos: las caras son las porciones de superficies separadas por sus bordes. Son bordes las partes de su superficie formadas por la union de las caras, en las cuales no se considera mas dimension que la longitud, resultando sus ángulos de estas mismas caras y bordes en su union.»

      
		«Tambien los huesos tienen eminencias, las que se distinguen en apófisis y epifisis ó apéndices con tumor ó añadidos. Son apófisis unas eminencias continuas con el cuerpo del hueso por su propia sustancia; tales son en el adulto la cabeza del fémur con sus cóndilos. Son epífisis unas eminencias continuas con el hueso, pero por medio de una sustancia ternillosa; como en los niños la cabeza del fémur con sus cóndilos. Resultando que con la edad las epífisis se convierten en apófisis á medida que se osifica la sustancia ternillosa que media entre aquellas y el cuerpo del hueso. Las eminencias de una y otra especie, se distinguen en articulares y no articulares. Son articulares las diartrodiales ó sinartrodiales: las primeras tienen movimiento, y las segundas no le tienen. Tambien por razon de su figura se llaman cabezas, cóndilos, cuellos, tuberosidades, espinas, crestas, lineas, mastoides, estiloides, odontoides, y uniformes etc.: por su direccion longitudinales, transversales, oblicuas y perpendiculares etc.; por su situacion absoluta nasales y palatinas; por la respectiva superiores, inferiores y anteriores: por la magnitud cortas, largas, grandes y pequeñas: por su uso trocánteres, como las tuberosidades del hueso del muslo que sirven para moverle.»

      
		«Las cavidades de los huesos, son articulares y no articulares: las articulares sirven para las articulaciones de aquellos con movimiento ó sin él: las primeras de estas se llaman cotiloides, como las de los innominados; pero cuando son superficiales se llaman glenoideas, como las glenoideas de los omóplatos. Las que sirven para las articulaciones sin movimiento, ó son profundas, como las de los alveolos, ó su perficiales, como los bordes dentados de los huesos parietales. Las no articulares son destinados para las partes blandas: de estas unas atraviesan el hueso de parte á parte, y otras solo le atraviesan en una de sus caras, y toman nombres diferentes. Las que no atraviesan el hueso, se llaman fosas, canales, correderas, surcos, ranuras, senos, escotaduras, estrías, y muescas. Las que atraviesan el hueso, se llaman agujeros, poros, hendiduras, conductos, trompa y laberinto; y las no articulares, se llaman orbitarias, palatinas, nasales etc., y por su posicion relativa, superiores, inferiores, anteriores y posteriores. Por su magnitud, grandes, medianas y pequeñas.»
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